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			A bordo de un lapicero


			A bordo de un lapicero que no puede esperar inicio mi largo viaje con destino a aquellas personas que sueñan con poder amar. 


			Carente de cinturones que me puedan sujetar, confecciono largas frases que me puedan abrazar, y evitar caer sobre el libro que tengo a medio acabar. 


			Utilizo millones de letras para poderme propulsar, y atravieso continentes enteros de páginas en blanco para mi destino lograr. 


			Curso mi plan de vuelo sin un destino al que llegar, pues son tantos corazones que quisiera conquistar, y espero no despertar por falta de combustible al ver mi lápiz acabar. 


		




		

			Álbum a medio acabar


			He adquirido derecho a una copia de la fotografía para la que acabas de posar, aún sin conocerte de nada, pues la magia de retener tu belleza para siempre la he creado para ti, dándole luz con el brillo de mis ojos al observarte, y que provocó el instante que ahora al no tenerte delante me es imposible sacar de mi mente, como si fuese un recuerdo que me pertenece, que siempre estuvo ahí y que no quisiera perder. 


			La he añadido a mi álbum, a un álbum a medio acabar que solo acoge recuerdos, sin orden y sin final, sin páginas que pasar, sin tapas que lo protejan, pues nada lo dañará, a no ser que llegue el día que no logre despertar. 


		




		

			Almohadas que guardan sueños


			Cojo las noches vividas tras largos sueños llenos de realidad y con ellas creo un espacio que las permita guardar. 


			Acumulo miles de almohadas que una vez agotada su capacidad tras llenarse de tantas vidas soñadas quedan guardadas bajo mi cama, y poder con ello seleccionar en las noches de soledad aquella que yo quisiera y así repetir el sueño que más me llena. 


			Preparo una buena bolsa de cosas que añoro y espero acomodado entre mis sábanas a que mi almohada elegida descargue en mi mente el sueño seleccionado para poder disfrutarlo. 


			Avanza sin pausa la noche obligándome a despertar, pues he vivido tan deprisa que mi sueño ve su final. 


			Intento cambiar de almohada y poder continuar, pero a veces las mezcla el viento y cojo sin darme cuenta una con pesadillas en la que a mi lado no estás, y no logro detener hasta el nuevo despertar con el sol de la mañana, que me hace replantear el deshacerme de mis almohadas y soñar con realidad.


		




		

			Alto voltaje


			Me acerco a ti con el ánimo de conocerte y en el beso de la presentación, por error, en vez besarte en la mejilla, mis labios resbalan hacia tu boca, provocando un cortocircuito en todo mi ser. Desde ese día no consigo ver la luz si tú no estás cerca de mí, me siento triste al dejar mi mundo a oscuras, busco otros besos a modo restaurar la electricidad en mi vida, y nadie besa con el amperaje que lo hiciste tú, mi seguro contra el amor roto no cubre este tipo de averías y no tengo ya apenas recursos para encontrarte y que repares el daño que causaste a mi alegría. 


			He desgastado mis labios besando bocas muy frías carentes de aquella chispa que dio tanta vida a mis días. 


		




		

			Amado en exclusiva 


			Descorchas mi vida apartándome de todo, para luego dejar mi alegría perdiendo su fuerza sin permitir ver el fondo de mi humanidad. 


			Te morías de ganas por derrotar mi entereza y curvar para dirigir en exclusiva hacia ti La Luz de mis ojos. 


			Me ofreciste el palacio que forma tu cuerpo y las muchas joyas que en él habitan y por las que muchos hombres suspiran al verte pasar; me hiciste sentir esa riqueza en cada noche vivida entre mis brazos y he acabado siendo el hombre más pobre del mundo, pues me robaste la alegría que tan rico me hacía. 


			Te morías de ganas porque todas las miradas que de mis ojos saliesen te perteneciesen, siendo ciego para otra mujer, y mis ojos a tu lado no sabían ver. 


			Ya he logrado aprender aquello que impedías pudiese ver y no volverme a cegar, poniéndole fin a las sombras que ocultan mi amanecer. 


		




		

			Amistad reciclada


			Pasan los años y con ello aumenta la distancia entre amistades que quedaron arrugadas en la papelera del ayer, y es increíble ver cómo los lazos que en su día aquella amistad forjó no cesan de apretar, aún sabiendo que fue arrojada al abismo del cubo de las promesas rotas.


			Pasan los años por mi lado, saludándome al pasar, recordándome que es imposible esos nudos desatar, y quiero regresar al camino en el que fui arrojando tu amistad, detener mi vida un instante solo para entrelazar todos aquellos nudos y con ellos crear la cuerda que me pueda sujetar y así afrontar estos años en los que olvidé tu amistad, y empezar a reciclar con todos aquellos fragmentos algo de sinceridad y que tienen tanta fuerza que no logré vaciar esta vieja papelera que no está hecha de metal. 


		




		

			Amor embarrado 


			Aquellos caminos por los que suelo andar están llenos de charcos creados con lágrimas que fui dejando tras de mí, se van secando formando barrizales en los que queda atrapado sin poder avanzar cualquier intento de amar. 


			Los abrazos no consiguen sacar los besos atrapados del barro que se ahogan lentamente quedando olvidados para siempre. 


			Le pongo cadenas a mis recuerdos y empiezo a soñar sin miedo a que se hundan las imágenes que conservo de ti. 


			A mi alrededor siempre danzan las ganas de tenerte de nuevo en mi corazón, que quedó flotando solo y frío en estos caminos tan llenos de recuerdos. 


			Empiezan las tormentas de tristeza con sus truenos llenos de adioses que no permiten avanzar la alegría que porto conmigo en tu búsqueda, y es ahí donde quedo con la mirada perdida en el horizonte sabiendo que jamás volverás a ser mía mientras no cesen estar tormentas que no hacen sino agrandar los charcos infranqueables al llevar mi corazón descalzo y sin chubasquero, quedando desprotegido una vez más ante la fría soledad que vaga errante por estos caminos sin aceptar mi compañía. 


		




		

			Apuntes perdidos


			Cómo pedirte por carta que regreses a mi vida, tortura desproporcionada a medida que mi pluma agoniza por la falta de aquellas palabras que nunca supe pronunciar para retenerte a mi lado y que hoy espesa la tinta con la que trato por fin de resumir aquello que pudo la puerta cerrar para no dejarte marchar. 


			Vivo en un casa sin muros para que nunca haya puerta alguna, por si decides regresar, y puedas entrar en mi vida sin que nada te pueda frenar. 


			¿Cómo consolar aquella libreta repleta de sentimientos escritos ante la falta de valor para leerlos en tu presencia, dado que fue tu belleza quien guió mi mano en la escritura, y que hoy vaga perdida en mis armarios tratando de encontrar el bolsillo de la prenda que vestirá mi alma cuando al alba me eche a las calles para recuperar la voz al dirigirme a ti y leer aquellos poemas que con tanto amor hice solo para ti?


		




		

			Armas de hogar


			Se inicia la guerra en mi hogar usando como armas las palabras ahogadas en el mar del silencio establecido entre el sofá que solemos ocupar a modo de nación independiente y la indiferencia como bandera. 


			Apuntando hacia el acantilado inaccesible que supone volver al abrazo están los cañones del fracaso, amenazantes y listos para ser disparados si un solo beso se atreviese a desembarcar donde sueles descansar. 


			Uso mi lamento portando bandera blanca, enviando mis lágrimas a dialogar, adentrando la mirada en tu territorio buscando con ello la paz, pero tu ceguera no me deja avanzar, matando al emisario, pues tu rechazo es quien empieza a disparar, y no porto arma alguna que pudiera responder, siendo yo quien más te ama, y prefiero encontrar la muerte dentro de tus dominios que en los míos solo vivir.
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